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OTRAS AVES MUY IMPORTANTES

Pero, sorprendentemente, no son
los pinzones los que inspiran los prime-
ros escritos evolucionistas de Darwin,
sino otro interesante grupo de aves. En
las notas ornitológicas de Galápagos,
escritas a bordo del Beagle, tras dejar
atrás dichas islas y durante las largas
singladuras del Pacífico e Índico, Dar-
win escribe las anotaciones que pueden
considerarse, históricamente, como el

primer lugar donde habla de la evolu-
ción, y donde, empleando la terminolo-
gía de la época, expresa claramente un
esbozo de pensamiento transformista.
Sus reflexiones se basan sobre todo en
los llamados sinsontes o mockingbirds,
distintos en cada isla, pero claramente
emparentados, y también en las tortugas
terrestres y otras especies observadas en
etapas anteriores del viaje.

Los sinsontes de Galápagos perte-
necen al género Mimus (familia Mimi-
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Figura 8. Fragmento de las notas ornitológicas de Galápagos, escritas por Darwin a bordo
del Beagle, y transcripción de las mismas de Barlow (1963).

Figure 8. Fragment of Galapagos’ ornithological notes, written by Darwin on board the
Beagle, and their transcription by Barlow (1963).



ANUARI ORNITOLÒGIC
DE LES BALEARS 2008

dae), aunque fueron considerados hasta
2007 como especies propias de un géne-
ro exclusivo de Galápagos, Nesomimus,
que ahora se incluye como subgénero de
Mimus. Darwin colectó tres de las cua-
tro (para algunos autores actuales qui-
zás cinco) especies de Mimus, Mimus
melanotis en San Cristóbal (figura 5),
Mimus trifasciatus en Floreana (figura
6) y Mimus parvulus en Isabela y San-
tiago (figura 7). Aunque hubo una con-
fusión inicial en cuanto a las dos islas,
de las visitadas por Darwin, que com-

parten la misma especie. Las especies
fueron inicialmente descritas por John
Gould como pertenecientes al género
Orpheus, pero la participación de G.R.
Gray en la publicación final de las aves
en la Zoología del Beagle, permitió
corregir el error ya que el género Mimus
tiene prioridad sobre Orpheus (Darwin,
1841). La cuarta especie de sinsonte de
Galápagos, Mimus macdonaldi de la isla
Española, fue descrita muchos años des-
pués de la visita del Beagle. En suma, en
sus notas ornitológicas Darwin concluye
acertadamente que existen al menos tres
formas diferentes  en el  mater ia l
 colectado.

Nos es indiferente si las notas se
escriben al final de verano de 1835 o
casi un año más tarde, cuando el Beagle
va directo hacia Inglaterra por el Atlán-
tico (Eldredge, 2005). Lo cierto es que
son escritas a bordo y demuestran que
las ideas evolutivas de Darwin ya han
germinado antes de su vuelta a casa, al
contrario de lo que sostienen la mayoría
de los historiadores, exceptuando a
Eldredge (2005) y algunos otros. De
acuerdo con la transcripción publicada
por Nora Barlow (Barlow, 1963), Dar-
win reflexiona sobre las similitudes de
los sinsontes de Galápagos y otras aves
observadas en Chile y Argentina. Seña-
la que su conducta es muy similar en las
cuatro islas donde las ha observado,
pero que al menos hay tres grupos de
especímenes que son claramente dife-
rentes y exclusivos (subrayado este
adjetivo en el manuscrito original de
Darwin, figura 8) de dos de las islas en
un caso y de otras dos en los restantes.
Añade el hecho similar, sobre el que el
gobernador de Galápagos le advirtió,
respecto a las tortugas terrestres y su
morfología diferente en cada isla. Con-
cluye su disquisición con las evidentes
diferencias entre los zorros lobunos que
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Figura 9. Primer árbol filogenético de la
historia, dibujado por Darwin en su

cuaderno B, uno de los cuadernos sobre la
transmutación de las especies.

Figure 9. The first phylogenetic tree in
history, drawn by Darwin in his notebook B

on species’ transmutation.
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ya había observado en las Malvinas
oriental y occidental. El párrafo termina
con una frase histórica, pues sin lugar a
dudas se trata un una reflexión neta-
mente transformista:

“Si existe el más mínimo funda-
mento para estos rasgos de la Zoología
del archipiélago, deberían tomarse en
consideración, ya que tales hechos soca-
varían la estabilidad de las Especies.”

FINAL DE VIAJE

Después de la intensa visita a las
Galápagos, el Beagle hace una breve
escala en Tahití, con un fugaz contacto
de Darwin con el archipiélago de la
Sociedad. Un mes después, recala en
Russell, en la isla Norte de Nueva
Zelanda, también de modo muy breve y
en un viaje que tiene ya más de vuelta
impaciente que de lenta exploración y
estudio. A comienzos del último año de
periplo, se producen otras breves escalas
en Australia y Tasmania y el 1 de abril
de 1836, una visita muy breve a las islas
Cocos en el Índico. El 29 de abril de
1836 recalan en la isla Mauricio y poco
después se produce otra parada en
Ascensión.

En la breve visita a Cocos, Darwin
se extiende en la gran variedad de la
flora para una isla tan reducida y en con-
sideraciones sobre el modo de disper-
sión de las distintas especies vegetales
que han llegado desde centenares de
kilómetros. Cocos tuvo una especial
importancia en la formación del pensa-
miento de Darwin respecto a otro tema
de su particular interés, el proceso de
formación de los atolones coralinos.

En la isla de Ascensión el viaje casi
toca a su fin. Pero aun así, Darwin hace
muy interesantes observaciones, com-
plementadas después por los estudios de
los especialistas que describen las for-

mas de cada grupo. Es el caso de los
ratones y la ratas, claramente introduci-
dos pero que, sin embargo, varían de
modo notable en cuanto a las coloracio-
nes del pelaje y los tamaños corporales
respecto a las que se encuentran en el
continente. La frase de Darwin es, una
vez más, concluyente respecto a su
punto de vista sobre el origen de tales
variaciones.

El último tramo del largo viaje
remonta el Atlántico, con una escala en
Santa Helena el 8 de julio de 1836 y en
la isla de Ascensión el 19 de julio. Cru-
zando de nuevo el Atlántico hasta Brasil,
el Beagle enfila hacia Inglaterra, con
breves paradas en Cabo Verde el 31 de
agosto de 1836 y algo después en Azo-
res. El 2 de octubre de 1836, el Beagle
rinde viaje en la misma isla, Gran Bre-
taña, donde comenzó casi cinco años
antes su periplo.

Darwin posee poderosas intuicio-
nes a su regreso del viaje que, poco a
poco, plasma en sus famosos cuadernos
de notas (“cuadernos sobre la transmu-
tación de las especies”) en los que, ya en
1837 aparece un primer esquema evo-
lutivo de obvio significado en el cuader-
no B (figura 9). El cuaderno D no es
menos importante, pues en el mismo
aparecen las primeras reflexiones en
torno al concepto de selección natural
como mecanismo evolutivo (Eldredge,
2005).

A su regreso, Darwin se instala pri-
mero en Londres durante unos años.
Pero tras su matrimonio y el nacimiento
de sus primeros hijos, la pareja decide
trasladarse a Down House, a unos 40
kilómetros de Londres, donde estable-
cerán su residencia definitiva y en la
cual Darwin elaborará la mayor parte de
sus obras. Faltan aún casi tres lustros
para la publicación del Origen de las
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Especies, pero el gran naturalista ya no
deja nunca más el tema.
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